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po all<iuviese por ella un famOBo_ varoo, el • ra ú algun lugar cercano de ali(, y cobran. 
llll'Y0r de loe ool'Bari08 que en aquellos tiam ¡, do e.lgunaa ,fUQrzas : del .tullimiento de las 
po• habi11,'.de su aombrey linaJeque se Un. piernas, de la muohá h~ínidad del agua yl 
maha Columbo Junior, ! difere11cia de otro de los traba,iil,i qllé babia pasado, y curadQ 
qu~ babia sido nombrado y selialado ánteé, t&lnbienpor :.elnt~ni.dll_a)gunas beridaaquc 
y ~lt, J 11QÍor. traj~ ,,grande ~rmada en la bat4tla he.iúi.lll01e1do, fuese á Llsbo. 
pqr A~ m~ .Qo11tr&-ialiel1111 y ,enllQÍanoa y na, qne no e81aba lé-,iolt. •dcíñ~ sabia que h&.. , 
o_~Ofi eaem.igot de au nacion, Criill~ Co. , ' bia de. ballar pdrsbll .. «IWoJÍJ. nacion; 7 ,aosí, 
le¡,¡ detcrmiaó ir é,aadar eon él, ,enc. cuya fué que siendo ~cid~11or d?•~ 1U111ion 
cO"!'iif.iia 1111tuvo y &nduv.o mucho tiémpo. . ginovel!ll y. t&Jiiblen,q1t1aá su. hnaJe Y ,us 
Eat.e L Columbo Junior, wpi~pdo nuevM padres, lllt\JOfflleDte Yiendo au. autorinda 
qµe quatro galeaw tle veneoianoa eran PI'• person4, 1~ ay4daton,i ·4ue pu11ese , c11Sa1 r 
ea~ j Flandes, eepérólas {I la. vuelta entre hoobá oon 41 oowpíll!la oomenz6 á aered1. , 
I¡isj¡ona y el c,.bo de ~n Vicente p~m tai&e y iest11urai&e;-. Pasaudoalgunoa dias, 
:lllil1III IIOO ellaa á las tnanes; ell04j11ntadoa, ccmo él fuese lle ·buena d~cioo Y no 
el.Coium)¡ip ,l11Dior á MlOmeterlElS.y laeg"" ménosºtuviese gentil presencia, y oon.e11to-
)eazM , dekl\!\iéll(iese y ofendlendc á .1111 no le faltase l11.oost11mbre de btWú cri.stía-
of®So.r;,fué i&n terrible l11o pelea eub'.e ellos,, · no, iba por.l.i,1RByot patio á oir · lila di?i. 
aei~ unQ& con otros oon sus garfios y ca. r ])OS oficios á- u11 ino11e3terio que se:lhicia(hi 
~a1d@ hierrp, con fuego y con las ottM San los, doJW.C bllbi11 .aietta11. (Jé>¡nendaeol'aa 
ar11111!1, 11eg1¡n la iofem-1 coatumbre de las (de qué.ór<jen fu~, JlQ ~~ haber noli. 
g11e~ms· na.va.les, que cifsde la l!lf>iiana has- oia), dondo 111:aee1ó1 '.en11,plátroa y conver. 
ti\ la ,w,r4e f!1011111 .tantos los mue~s, que.> se.ciOG: CQll. u11a. GoubladMl<ira dellas, que se 
~ y, ~idQII de a.mblla, parlbi,:411t.ap6.J lla~.lk>fía-Fel~ llo.l!i.z, ~ quien ' n.o 
n&8 quetl11ba qiüea de ·tod011 ellos pudieae ftllllba,'obleaa delu1aje, b C!nl hu.l» finab 
a111l~'-'lllad» del 1.-,donde.lie.toparQJi , 1 mente i,¡n: él,de oasárse, " , · ·-, •.-e ,, 
ua ~¡¡a,wlldar . .Ai::aeoió q11ela nao-dod, lMa era híj,t,de ,\lll llidalgó que lso ,lla. 
de Cristóbal Colon iba, 9 lleTa~· quiú /i. 11111~ llartolomó :Moliiz el'-tr,tllo, cabn.: 
cargo, y la galeaza con que estaba aferrada U~o. .c~do-,d,t.Inf_11_11t.o:D .. Juan de Por. , 
se encendiesen cou fuego espantable am. wgal,.,hiJo del Rey P .. Juan l de ·l'ortugal 
has, sin pode~ la µna de J,a ot_ra de~vi..r, [loomc apartce e11 la, 1.1 década, Jli.b. • 1°,, 
los que en ellas quedaban aun vivos nmgun cap. 2°, de la Húwria 1k .&tia, que éscri, 
remedio tuvieron sinó·arrojarse á la mar¡_ bió Joaa de :&rn>un l~nguaportuguem]~ 
'k>s que nadlll' 11&biaa pudieron vivir sobre y porque era;ya,muetto. pa¡i&se á la,lll6a de 
el agua algo, lot quo no, escogiero11 ánies llll ll,aegra. A.udando di1111 y viniendo días. 
padebdr, l~ mnerte del agi¡a' que la del fue. conoció la l\Hlgla.er e Cristól!,l. Colon_ l.n. 
go, - m'8 &ftietiva Y' ménoe llllfrible pa. olinado á cosas ~ la ,Olár y de coamográfia, 
ta la ~r; el Crist,6bal Colon er!' muy ~ue á lo qüe ld1llombre,¡_e1e indioa11no; 
gran ud!idor, y pudo haber un remo que ches y día.a querrían dello tratar,! y velre.. 
á ra~s le sostl,nia 111iéutt1 descansaba, y mentes deben ser los cuidados y urgentes 
ansí anduvo basta llegará. ti,rra, qne esta. las oéupacio~s 11ue' del ejercicio y obra ó 
ria poco más de dos leguas de donde y adon. habla de aqúell<>,l1111pw1d~n del ledo estor. 
de ·bal;i\all iJo 6. parar_ las .naos con su cie. bar; ansi que, eatendilia ¡,or. l• ~egra ·su 
!l3. y desatinada batalla. Desta pelea navá. 1"linru:iDD;.cóiüóle 06-w¡,SII..Jllartdo l'«ea. , 
hca1 del du:ho Colu1I100.Junictt hace me11t-, . ' treUo babia ido t,am})iea,lptraon~úe ju,¡o 
ciop ,I;Sal;>éUco e.11 su ,Cor6nilll', ~? _ lil¡ro , inolill!lcion á las OOSU.Qll la ma.r, y que ha-. 
Je lá@" l\!ícadit, . hoja M/3, , do!1<1e k~~: , l!ia. ido ,Jlllr ~n.llaib c)111tln&llite .D. Eaci.· 
cjoo BD ,r ~ji;, lle I¡. ,eiflOCliOII' 11& Jitw.1 que iui Portuplve111awipaiíi1Jiemraados 
lllj;~!ll,,.l\ijt¡ c).e Fe4~iee, Ef~~<ir; ~ • CUllal\etoa, 1i pDl>lat li. ittla. dli!l'tterto San: 
Jle;y .ije_~ fué iinviado, pQr Em~Jll,,1 te, -~e:poau1,diart:bbir.~u•era,deae\\". 
dorJó·J,., (¼toria. ele Veue\'14,:_,TerÓD!DlQ. ta; y.al cr.1io4 él•-~ lat9W pobl,i_. 
D.9~~.b~ti¡g~¡, !)11,[t- !¡ue l ~.',no111b~ • el.ella:, u,l!lla lii ~.meroedeul d1-
oe ~,b,ic~ gJIM)Í1111 "1 ;Rey J>Orq v:e; . cho lofu11te,: tf .e~,ci¡tQIINI uilaba .11111)1 
,q9Í · -~ aIJ:!~adqres ,de ~ sll/iO<I!·> · lúrtle~ I• pr~ic~ 1fliet11foi0;1lela.dffl., 
c~-~.~ . fllli~~-19s ha~m, , dubtÍIDÍ&111tl$ @·lai~o111q,!de:Gúinea: 7 ~ 
v~1ciq y,¡í{ac!o ay¡¡cla.d~ cpst¡¡. ~raque Be·• las iallili q,1e h•;Jl')r i!1 .11111' O::éano, ,y 
v!)l.v~~-&.SUÍ üe~ .,e , : .. • 11 ) , 0 _ • eapen1ba , 'li ,11.iélci.~ril?\ouuí Pdreatrtllo 
. .!11,í.!l~ ,l~? Cnijt6lilll -Ool_Oll á l~er. di.de aq\\ell'-: ik}c1lbt1r otras, COJDO se ele¡¡.. 
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cub~er~n, segun a_bajo en ~] cnp. 17 y en 
los s1gu1entes se dirá, deb1a tener instru. 
mentos y escrituras y pinturas convenien­
.tes á la navegacion, las cuales dió la sue. 
gra al dicho Cristóbal Colon, con la vista 
y leyenda de las cuales mucho se alegró. 
Con estas se cree 1,aber sido inducida y 
avivada su natural incllnacion á mayor fre. 
cuencia del estudio y ejercicio y leyenda 
de la cos~ograffa y astrología, y á inqui. 
rlr tamb1en la práctica y experiencia de 
las navegaciones y caminos que por la mar 
hacían los portugueses á la Mina del Oro y 
costa de Guinea, donde los portuo-aeies 
como está tocado, empleaban su tie':npo y 
sus ocupaciones; y romo cada dia más y con 
mayor vehemencia de imaginaciou pensa. 
•e, y, tomando su parte el entendimiento 
considerase mnchas cosas cerca de las tie/ 
l'W! desc~biertaa y las que podrian descu. 
br1r, tra1das á la memoria las partes del 
mundo y lo que decian los antiguos babi. 
table y lo que no se podia, segun ellos, mo. 
rar, acordó de ver por experiencia lo que 
entóoces del mundo por la parte de Etio. 
pía se andaba y practicaba por la mar, y 
ansí navegó algunas veces aquel camiao en 
com~a de los portugueses, como persona 
ya vecino y cuasi natural de Portugal; y , 
porque algun tiempo Vlvi6 e11 la dicha Ma 
d~ Puerto Santo, donde dejó alguna ha­
cienda y heredades •u suegro Perestrello, 
(seg~? que me_ quiero acordar que me dijo 
su b1¡0 don Diego Colon, primer sucesor 
que tuvo y primer Almirante, el afio de 
1519 e_n l:r ciudad de Barcelona, estando 
allf el Rey de Espalia D. Cárlos cuando la 
primera ve~ vino de Flándes á reinar, y 
dond_e le vmo el decreto de su Imperial 
elecc1on); ansí que fuese á vivir Cristóbal 
Colon á la dicha isla de Puerto Santc, don­
de engendró al dicho su primoo-énito bare­
dero D. Diego Colon, por ventura por so­
la esta_ causa de queror navegar, dejar allí 
su mu¡er, y porque allí en aquella isla y 
en la_de la Mad_era, que está junto, y que 
tamb1en Be hab1a descubierto ent6nces, co. 
menzaba II haber gran concurso de navíos 
sobre su poblacion y vecindad, y frecuen. 
le! nuevaa !e tenían cada dia de los des. 
cubrimientq• que de nuevo se hacian. Y 
éste parece haber sido el modo y ocasion 
de la venida de Cristóbal Colon á Espa. 
lía, J el primer principio que tuvo el des­
cubrimiento deste grande Orbe. 

CAPITULO V. 

En el cual se ponen cinco razones que movieron , 
Orist6bal Colon para int~ntar su descubrimiento 
destas Indias, las cunlcs asignó don Hcrnando 
Colon, hijo del mismo dbn Cristóbal Colon, 

Dich_o queda en el capítulo preceden. 
te, pomendo el modo de la venida de Cris. 
tóbal Colon á España, cuál fué la ocasion 
primera ó primer principio que parece há. 
be~ !enido Cristóbal Colon para el descu. 
brim1entc des!as Indias; pero porque segun 
tengo entendido, que cuando determinó 
busca~ ~n P,íncipe cristiano que le ayuda. 
se é hiciese espalda,, ya él tenia certidum. 
bre que babia de descubrir tierras y gentes 
en ellas, c~mo si en ellas personalmente 
hob1era estado (de lo cual cierto yo no du. 
do)_, quiero en los siguientes capítulos re. 
fer1~ alg~nas razone~ naturales, y tambien 
testimonios y autondades de sabios anti. 
guos y modernos varones, por las cuales 
pude muy razonablemente moverse :1 creer 
y aun tenar por cierto que en el mar Océa. 
no, al Poniente' y Mediodia, podía hallar, 
las. 

Es pues la primera razon natural, y no 
cualquiera sino_ muy elicaz, corroborada 
con algunas filosóficas autoridades y es es. 
ta: como toda el agua y la tierra del mundo 
constituyan una esfe,-a y por consiguiente 
se~ redondo, consideró Cristóbal Colon ser 
posible rodearse de Oriente :1 Occiílento 
andando poi' ella los hombres hasta estar 
piés con piés los unos CQn los otros, en cual­
quiera parte que en oµ6sito se bailasen, 
La segl!Dd~ ra_zon .es: por4ue sabia, dello 
por experiencia de fo que babia andado 
por la mar, dello por lo que babia oido á 
muchos navegantes, dello por lo que leido 
babia, que mucha y mu¡ gran parte desta 
esfer¡, babia sido ya calada, paseada y por' 
muchos navega;la, é q,ue no quedaba para 
ser !oda desoubiertá, _sino aquel espacio que 
babia desde el fin oriental de la India de 
que Ptolomeo y Marino tuvieron notlcia 
hasta que prosiguiendo la vfa del Orient~ 
tcrnasen por nuestro Occidente á las islas 
de Cabo_ Verde Y, de los Azores, que era la 
~as oec1dentlll tierra que entúnces descu. 
b1erta estaba. La tercera: entendia que 
aquel dicho espacio que babia entre el fin 
?riental, sabido por Marino, y las dichas 
1slaa de Cabo Verde, no podia ser ma.s que 
In tercera pa.rttl del círculo mayor de la es• 
fern, pues que yn el dicho Marino babia 
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descripto por _el Oriente, quince horss 6 
partes de veinticuatro que hay en la re. 
clondez del mundo, y basta llegará las di. 
chas islas de Cabe Verde uo faltaba cuasi 
ocho, yorque aun i;l dicho Marino no co. 
menzo su descripcion tau al Poniente. La 
cuarta razon: porque hizo cueotaquc si ha. 
hiendo Marino escrito en su Cosmografía 
quince horas 6 partes del esfera hácia el 
Oriente, no babia ano llegado al fin ,de la 
tierra oriental, que no era cosa razonable 
sino que tal fin estuviese mucho mas acle. 
!ante, y por consiguiente cuanto mas él se 
extendiese hácia el Oriente, tanto vernia á 
estar mas cercano á las dichas islas de Ca. 
bo Verde por nuestro Occidente, y que si 
aquel espacio fuese mar, seria fácil cosa 
na vegarlo en pocos dias, y si fuese tierra, 
que mas presto seria por <ll mesmo Occi. 
dente descubierta, porque vernia á estar 
mas cercallJ) á las dichas islas. A esta ra. 
zon ayuda lo que dice Estrabon en el lib. 
XV de su Oosmoqraphía, diciendo, que 
nadie llegó con ejercito al fin oriev.tal de 
la India, y que Estesias escribe, que es tan 
grande como toda la otra parte de Asia, y 
que Onesicrito dice, que es la tercera parte 
del esfera, y que Nearco dice, que tiene 
cuatro meses de camino por campo llano, 
y Plinio dice en el cap. 17 del lib. VI, que 
la India es la ~rcera parte de la tierra; 
por manera que inferia Cristóbal Colon que 
la tal gmn<l..eza causacia que estuviese mas 
cercana lí nuestra Espafia por el Occidente. 

La-quinta consideracion que hacia y que 
daba mas autoridad a que aquel espacio 
fuese peq uefio, era la opinion de Alfragano 
y sus secuaces, que ponen la rndondez de 
la esfera muy menor que todos los otros 
autores y cosmógrafos, · no atribuyendo á 
cada grado de la esfera mas de cincuenta y 
seis millas y des tercios. De la cual opi. 

, nion inferia Cristóbal Colon, que siendo 
pequeña toda la esfera, de fuerza babia de 
ser pequefio aquel espacio de la terce1á par­
te que Marino dejaba por igoota, y por 
tanto seria en ménos tiempo navegada; de 
donde aosí mismo ioferia, que pues aun no 
era sabido el fin orient~l de la India, que 
este tal fin seria el que estaba cerca de no. 
sotros por el O0cidente, y que por esta cau. 
sa se podían llamar Iodi.as las tierras que 
descubriese. De donde consta y se infiere 
que Maestre Rodrigo de Santaella, que fuó 
Arci<liano de (1) en la iglesia mayor de 

1 Está en blanco eh el original: era Arcediano 
de Reina. 

Sevilla, reprendió, no acertadamente, al 
Cristóbal Colon en la traduocion que con. 
virti6 de latin en romance dél libro .... di. 

· ciendo que no las debia llamar Indias, ni 
lo eran, porque Cristóbal Colon no las lla. 
mó Indias porque hubiesen sido por otros 
vistas ni descubiertas, sino porque eran la 
parta oriental de la India ultra Oangem, la 
cual siguiendo siempre al Oriente venia á 
será nosotros occidental, como saa el mundl 
redondo como está dicho. A la cual Indú, 
nunca algun cosmógrafo señal6 término con 
otra tierra ni provinoia por el Oriente, sal! 
vo con el Océano. Y por ser I estas tierras 
lo oriental ignoto ele la India, y BO tener 
nombre particular, atribuy6le aqnel nom. 
bre que tenia la mas propincua tierra, lla. 
mándolas Indias occidentales, mayormente 
que como él supiese que á todos era maní. 
fiesta la riqueza y grande fama de la India, 
queria provocar con aquel nombre á los 
Reyes católicos que estaban dudosos de su 
empresa, diciéndoles que iba á buscar y 
ballar las Indias por la vía del Occidente, 
y esto le movió á desear el partido de los 
Reyes de Castilla mas que de otro Rey 
cristiano. Todo lo en este capítulo QOnte. 
nido es á la letra, con alg,mas palabrasaiii. 
<lidas mias, de D. Heroando Colon, hijo 
del mismo egregio varon D. Cristóbal Co. 
Ion, prjmero Almirante, oomo se dirá, do 
las Indias, ' > 

' CAPITULO VI. 1 p 
¡ 

En· el cual se contienen autoridades de grand~S ·/ 
famosos fil6sofoti:; que afir.tnaron ser hahltnbI~ la 
tórrido zona, y la cuarta que á ello dista_ hácia el 
polo austral y el hemisferio foferiOf que alg"':1ós 
negaban.-Dc cómo hobo noticia· de haber en el 
mundo dos géneros de etiopes, l~s cuales_ agora 
cognoscetnos y e.Xperimentamos, y otras Dlucha1 
cosas contiene este capítulo notables. 

Por las razones arriba dichas, parece que 
Cristóbal Colon pudo razonablemente roo. 
verse á creer que podía descubrir las In. 
dias por la parte del Occidente, como pare­
Ci en el capítulo pr6ximo pasado, allende 
las ;cuales pudo muy bien anima1.se á lo 
mesmo por las opiniones de muchos y no­
t~bles antiguos fil6sofos que hobo de tres 
partidas del mundo ser habitables, convie. 
ne á saber, la que llamaban los antiguo• 
tGrrida zona, y la cuarta de la tierra que 
va de la equinoccial hácia el polo austrnl 1 
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y el hemispherio inferior 6 que está debajo 
de nosotros; y como destas partidas de la 
tierra no bobiese clara noticia y viese pro. 
bables opiniones que eran habitables, y las 
razonea que_ para serlo los dichos filósofos 
d+h:!n . cuadrasen al Crist6bal Colon y á 
cualquiera hombre discreto, racionabilísi. 
mamante pudo tener por cierto su descu. 
brimiento. 

Esta t6rrid11 zona es el espacio que hay 
del tr6pico de Cáncer 6 Cancro al de Ca. 
pricorni~, que son 47° de latitud, y esta es 
una de cinco en que la tierra toda los anti. 
guos diyidieron, como fué Pitágoras y ijo. 
mero y todos los que en Egipto filosofaron, 
y entre los latinos, Ovidio y otros muchos, 
las tres decian inhabitables, las<los por eL 
cesivo fri9, y la de en medio por demasiado 
calor, y esta llamaban tostada 6 quemada, 
que en •latín suena penu¡f,a ó tórrida, que 
agora llamamoa equinoccial, y Ptolomeo 
equator ó igualdad, porque igualaba el dia 
con_ la noche. Del número dellos fué Pitá. 
g?ras y Homero y Platon, y daban para ello 
crnco razones, las cuales vea quien quisiere, 
por Alberto Magno, en el libro De natura 
WCIYl'Um, cap. 6, 1; pero Ptolomeo, Avicena 
y otros á quieu sigue y aprobó el mismo 
Alberto, á quien Dios singularísimamente 
perfeccjon6 en loa secretos naturales y en 
toda natural filosofía, tuvieron y probaron 
el contrario, conviene á saber, que la dicha 
zona del medio de las cinco no sólo era ha. 
bitable, pero era su babitacion delectabilí. 
sima seg~n su misma natura, puesto que en 
algunas partidas y provincias della per ac. 
eidens, 6 sea por los accidentes y digposi. 
cion de _l;is tierras, ó laguna,, ó mares ó 
dos, podia ser su habitacion no tan sabrosa 
ó deleitable. Todo lo cual está el dia de 
hoy 811 estas _n11estras ludias bien probado, 
y parle dello yo que escribo esto be expe. 
rimentado. 

Esto pról¡aba,n dello por experiencia, y 
dello aeign8ndo algunas raz0n\l!I; porque 
decían que ellos via11 muchos hombres 
con sus mismos ojos, que moraron entre 
el trópico estivo y la misma equinoccial, 
y que los libroa que los filósofos que allí 
vivieron y 0.!lcril!ieroo de los planetas y 
cuerpos celestiales, vinieron á sus roa. 
nos, y que parte de la India y de Etio. 
pía cae por aquellos lugares, y por ·cou. 
siguiente dicen ser neces~rio allí haber ha. 
bitacion. Dicen más, que ipuchas ciudades 
de la geute de Achim y de los indios, y de 
los de Etiopía; estún en aquel primer clima. 
Ansimismo en toda la latitud que hay en 

ei segundo clima entre la equinoccial y el 
trópico estivo, que coasta de 24°, cuant,¡ 
es la declinaciou del sol <le! círculo eq ui, 
noccial, hay muchas oi udades, segun Pto. 
lomeo, cuyos moiadores vinieron á las par­
tes de Europa. Algunas razones pone allí 
Alberto Magno, la primera es, porque se 
gun la doctrina de los filósofos, como el sol 
en el oblícuo círculo sea causa de la gene. 
racion por el acceso, y de la corrupcion por 
su receso, es fleoesario allí haber geoern, 
cion, adonde igualmente se allega y se dói; 
vía, esto es, en la eqijinoccial; luego en la 
region della, potísimamente habrá genera. 
cioo y habitacion de lo en~?ndrado: la se. 
gnnda razon es; el acceso 6 llega.miento del 
sol, próximo ó cercano, causa calor, y el l'E>· 
ceso 6 desviamiento dél, causa frio, puea el 
medio de entre frio y calor, es templado, 
luego los lugares que estuvieren en medio 
del acceso y receso, serán templados, y por 
consiguiente apto¡ para habit:¡cion: la ter. 
cera, el efecto de las estrellas es fortísimo 
en aquel lugar, donde mayormente se n¡ul. 
tiplican los rayos suyos, y esto es en la• 
vías de loa planetas, pues las vías de los 
planetas son entre los dos tr6picos, lue­
go allí sen\ mas foerte la fuerza ó influen. 
cia de las estrellas, pues segun la fuerza é 
influencia de las estrellas se hace la geue. 
racion; luego en los tale• lugares potíoima. 
mente habrá generacion, pues generacion 
no puede haber sino en los lugares donde 
puedan habitar las cosas engendradas; luo. 
go de necesidad dobe haber allí cóngrua y 
conveniente habitacion para las cosas en. 
gendrauas. Dejadas otras razones que allí 
trae Alberto Magno, concluye ansí: Omm.i­
bus autem his ,·ati-Onibus et considcratio. 
nilms habitis, consmtiendum videtur P.to. 
lomeo et .Avicenm, ut dicamus torridam 
non omnino csse to1·1•idam, sed e7Be habi. 
tatam tam in litt01·ibus ma1·is qU,Qd, i/;i cst 
( et mare lndicv:m wcatur quod mullos Ju._ 
bet adama,ntcs in fum,do) quam etiam in 
i=tltis maria multia qure ib-idem á philo­
sopho e.ise cksm·ib,mtwr; et infra: S1.1b equi­
noctiali sei/iicet cii·culo qui est su/, medio 
regi1YT1,Íli iUi?.ta, quro tm·ida vocatui·, et con­
tinua et delectabilis est habitatio; quia li. 
cet r~us. so/,a,ris bis in_a~no ibi reflecta. 
tur i-n se ipsi,m, eoque illi wco pcrpendi. 
cu/,a,riter incidit. N01i tame'(l, diu figitur in 
eodem Wco, qu.ai-e cii-culussolisibi e,t e:den­
BUB, 1t r¡ua&i i·ecte 1·eccdit ab equinoct·iali; 
n_e~ 1'u1•sum ac®!t ad ipswrn nisi inúrpo­
sit'l8 quatuor signis ad mi·nus; et ideo cato,• 
aoces¡¡-¡ts rjusnon fi.gitur circa /,ocum ur,,um! 
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et id4o nuUum looum incendit; et interve. 
9tit magnum tempus intsr calo?'em BOliil 
'lueni Jacit aacedendo, et ewn quem facit 
in 111Jcundo acceBBu; pro¡it.er quod wnus ca­
wr aUum in wco non inv,mit; et id&J ca. 
wr Un non muUiplicatur. Y ansí pareoe 
claro que Crist6bal Colon pudo tener pro. 
habilidad de que uca de las tres partidas 
del mando, que era la t6rrida zona, era ha. 
bit.able y poblada, y q11e yendo á busoarla 
por la vía del austro podia ballar tierra y 
gente q11e la habitase, puesto que basta en. 
tóoces uo fuese bailada. 

Lo mismo pudo &&her de la otra segunda 
¡,arte, coniene á saber, la cuarta de la tier. 
ra. que es de la equinoccial háoia y hasta el 
polo iustral ó de Mediodía, dando más eré. 
dito al Jilóeofe Ariet6telee y IÍ au comenta. 
dor Averroye, y á Pt.olomeo, y á Homero 
y Alberto Magno, q11e afirman ser aquella 
cuarta habitable, que no á otros que decían 
el contrario. Aristóteles y Averroys, en el 
4º De {]a¡u¡ et mundo, daban esta razon, la 
cual aprveba mucho Alberto Magno en el 
susodicho libro De natura locorum, cap. 
7º, diciendo, que entre lo calidí•imo y fri. 
gidlsimo, de necesidad debe haber alguna 
temrlanza: debajo del trópico hiemal, que 
es e de Oapicoroio, es el I ugsr calidísimo, 
debajo &I polo es frigidísimo, porque los 
rayos del aol miran aquel lugar obliquiilsi­
me ó muy de través, y no nada der~cho, 
luego lode en medio, por irial distancia de 
ambos á doa extremos, ser& lugar templado 
y apto para habitacion; y e-caí concluye, que 
la cuarta parte del mundo que va de la 
equineccial hácia y hasta el polo austral es 
dil'isible por los climns habitables, &nsí co. 
mo se divide la cunrta de la tierra d~ Se. 
tentrioo donde nosotros hnbitamos. Da 
otra razon Ptolomeo ou cllibro "De la dis. 
posiciou Je la esfera," que es introducto­
rio al libro del Almagesto, y_dice: quo de. 
l,ajo de ambos á tloe trópicos, estivo y hie. 
ma\, habitan dos géneros de etiope• ó ne. 
gr08', y oonfírmalo por lo que dijo cierto 
poetn, que te docia Brices, el cual iotrodu• 
cia á Homero que decía, y son palabras Jo 
Ptolomeo: Nafara quidem cxigit duo gene­
m clh·inpum; qu<Yru111. mwm est st1b t,·ó¡,i• 

, oo <'Olit•o, et sunt etl,iopes qui sequuntn,· 
no•; alt~r1un genus etl,i01non, es/ qui S1mt 
~,b trl'f)ico kiemali qui ,st tropieus a-Jli. 
,.,,, ·illis, quo,-u,n pedes sunt in dircctoºpe­
dum, nost)'(rrum; la natura, diz, que raq,1e~ 
ria que hubiese dos géneros do ctiop~s; etc. 
Ansí que aquel poeta, Brices, testificaba y 
q uc )lome ro en sus versos babia hecho meo· 
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cion de dos géneros de etiopes 6 negros. 
Esto bien averiguado lo tenemos hoy, por. 
que los navíos que invió D. Ant.onio de 
Mendoza, Viaorey de la NuemF.spafia; por 
la mar del Sur á descubrir, el afio, orco 
que do 1540, descubriel'Gn tierra poblada 
de negros, más de trescientas leguas de eos. 
ta, que llamaron la Nueva Guinea. Con. 
sienté, pues, y aprueba Alberto Magno al 
dicho poeta Brices y á Homero en aquello 
que la naturaleza requiere doa géóeroa de 
etiopes, pero hace Alberto esta distincion: 
que en aquella cuarta de que hablamoa, de. 
ha.jo del trópico de Capricornio, puede ha. 
her babitacion, conviene á ssber, cuando el 
sol entra en los planetas aq·ueberares, por. 
que entóoces ésles á aquellvs invierno que 
templa el ardor del sol, pero será trabajo. 
sa y no oontious la babitacioo, y que en 
alguo tiempo del ai!o converoá 6 vivir en 
cuevas ó salirse IÍ oba parte, por l11a Cáusas 
que algunos filósofos dijeron que CSUS8D el 
calor grande; pero el espacio y region que 
está despues del dicho trópioo de Capri. 
oornio, basta la latitud ó anchura del séti. 
mo clima, midiendo en el Mediodía, con. 
viene IÍ saber, hasta la latitud de 48 ó 50°, 
habitable, dice, que es con delectacioo y 
oootínuameote, así como nuestro espacio 6. 
region, y quizá mucho mlÍB que la nuestra; 
da la razon, porque diz que allí, oomo esté 
más alta la vecindad del cielo y del sol, 
más templa el frio de las regiones que dis. 
tan de la equinoccial por 50° al Mediodía 
que en Aquilon, porque su aua, está en 
Aquiloo, •Y el Of'Plmto del auge en el Me. 
diodia . .Aux del sol quiere decir el lugar 
adonde el sol está m!Ís apartado de la tier­
ra, y esto es en el &igoo de Cilooet; el oppó. 
eito d,l auge, quiere decir cierto punto en 
el cielo en ol cual el sol está mó.s cerc:, do 
la tierra, y esto es cuando el' sol viene al 
signo del Capricornio, y an~í parece que 
estos dos puntos son oootrar10B. 1 i 

A lo que deeiQo algunos _que por no ba­
bor rumores ni nuevas que aquella t parto 
fuese habitable era señal que no lo era, item 
.alegaban, porque hubo muchos reyes poten. 
1isimos y muchos filósofos peritísimos, y ni 
los reyes lo tlescuhrieron, ni los filósofos ni 
historiadores lo csúiliieroo, lo cual to­
do em indicio <lo que aquella pule nl era 
habítahle; ,í lo primero re~ponde Alberto 
Mnguo que aquello no es verdad, porque 
rumores hartos .babia, pues que Homero 
habló de los que en aquellas partes habita. 
bao, y Lucano, hab'.ando do los árnbes que 
en la tórri,la'motaban, di~lendo que en si¡ 

/ 
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tierra, vueltas las caras al Oriente en me­
dio dia, tenían la sombro á la mano dere­
recha, y viniendo á la cuarta aquilonar, las 
tenían II la mano izquierda; por lo cual di. 
cen ellos, Í!J"notum vol,is_ árabes venistis in 
orbem. A lo segundo, responde Alberto 
Magno, que en la'desc.ripcioo que mandó 
hacer Oct&viarlo 'Augusto, se lee, que envió 
mensajeros á los reyea de Egipto y Etiepía 
que mandasen aparejar las naos y expen.' 
sas neeesarías para los que enviaba á lla. 
mar la! gentes, y que llegando á la equi. 
noccial hallaron lugares de muchas la. 
gunas y de piedras, que ni por tierra ni por 
el agua pudieron pasar, y ansí, se tornaron 
sin poder hacer lo que llevaban mandado. 
Dice tambien Alberto, haber leido en cierto 
filósofo, que la causa de no poder pasar de 
la cuarta aquilonar para la austrnl, por la 
tórrida, fué porque hácia el Mediodía esta. 
han ciertos montes de oierf.a especie de pie­
dra iman, que era de tal natura que atraía 
las carnes humanas á sí, de la manera que 
nuestra piedra iman trae IÍ sí el acero, y 
que por esto no se podia pasar de una par. 
te á otra porque algunos so morían pasan. 
do; y tn otras partes había virtud mineral 
que cooV-Ortia los hombres que pasaban en 
piedra 6 en metal y se hallaban despues 
ansí hechos tales, y para prueba que habían 
sido hombres y no estátnas beobas por ar. 
tificio do hombres, averiguába.se por oste 
indicio, que no sólQ en la superficie · y tez 
do encima, pero labrando ó cabando en las 
mismas piedras 6 metal hallaban de dentro 
l38 figuras de las tripas y IISadura.s y lo do. 
mas que los cuerpos humanos dentro de sí 
tienen, todo convertido en la piedra 6 me. 
1al por la virtud y fuerza mineral, lo ·cual 
no pudiera hacer oficial alguno •ino sólo en 
la tez ó Sllperficie. Esto postrero trae el 
Tostado sobr& el Génesis, cap. 13, cuestion 
04, y alega IÍ Alberto Magno en el dicho 
libro DB '1l<ltura wci, aunque yo allí no lo 
halle, siuci en el lib. I, oap. 8° Dd mine. 
m/;ibu•. 

P<lr este impedimento y por montes iua,,. 
cesibles y por desiertos grandes fuó ditiouL 
tosa y randa pasada de aq uollas partes á 
Mino, pero no imposible; y nnsí oe entien. 
f1e lo quo los filósofos que no habían visto 
c¡uien hubiese escrito de aquella habitacion 
cosa alguna, segun dico Alberto en aquel 
s•tsodicho lihro; finalmente, has/A para que 
Cristóbal Colon liO moviese á buscar por 
aquellos mares las dicho.a tierras, tener por 
sí tan probables y dignos testigos. Lo mis. 
mo se puede concluir de la tercera partida, 

convie:ie á saber, la del inferior hemispho. 
rio; comunmente se tenia por los antiguos 
que la mitad Je la tierra del inferior ho. 
mispherio fuese inhabitable, y tras esta 
opinion se fu6 San Agustín en el 16 libro 
De Giuif.ate IJti, de lo cnal es de mara. 
villar, los cuales daban sus razones; 1 una 
era, que como el agua sea, mayor cuatro 
tanto que la tierra, no puede incluirse ó 
~ncerrarse dentro de loe extremos de la 
tierra, y por consiguiente Je necesidad ha 
de cul,rir más de la mitad della, la cual to. 
da debiera de cubrir si los movimientos del 
sol y de las estrellas alguna parte della· no 
secase y enjugase. A estos responde Albu. 
masar y otroa tilósofos sus secuaces, y afir. 
man ser aqnella mitad il.el inferior hemis. 
pherio l,Qbitat>le de la manera que lo es 1~ 
nuestra que ha'.itamos; da la razoo, que 
como los rayos del sol y de lasealrellas des­
criban todos sus ángulos y rincones sobrq 
ella, necesario es que sequen y enjugan lo 
húmido della en aquellor lugares-sobre lo& 
cuales caen ó influyen los ángulos agudos 
de los rayo3 y en aquellos sobre quien caa11 
los rayos r~rpeudicularmeote ó dereclia. 
mente, y e húmedo se engendre on olrc,s 
lugares que son de m!Ís luenga latitud 6 
distancia de la vía del sol, por loa cuales 
efectos los I ugares se hacen habitables; don. 
de parece, segun ~llos, que la tierradol be. 
mispberio inferior ea habitable como el 
nuestro. 

A las razones q no los contrarios daban 
respoudian et.me Alberto Magno en el di. 
cho libro .De natura loci, cap. 12, y afiado 
ál otras razones y dice que los que esto tie. 
nen son filósofos aprobados en íllosofía, y de 
no haber diz que venido de aquellas partes 
inferiores á las nuestras no es la causa por. 
que allí no haya moradores, sino por la 
grande..,·del mar Océano y que cerca do 
todas partes la tierra, y por couai¡piiente 
hace grandísima distancia y loogura de los 
lugares, por la cual transnavegar fácilmen. 
te no se puede; y si en alguna parte se ha 
transuavegado esto es en la tórrida, porque 
allí, segun natura, las riberns son más es. 
trechas; decir que allí no pueden ha.hitar 
l-0s hombres porqne caerían de cabeza, por. 
quo están sus píés con lo& piés uuestros, 
Jice Alborto que es vulgar impericia y que 
lo~ tales no sou de oir, como quiomqne lo 
inferior del mundo no se ha de en tender 
cuanto II nos, sino simplioítcr, ¡,orq uc sim• 
pliciter es inferior, y en todas partes se di. 
ce hácia el centro do la tierra; y ausí con, 
cluye .A.Iberio Magno, que el hemispherio 
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iuforior de la mismn manera sqba de divi­
dir que eLsuporior se divide, conviene á 
.;,her, que algu= regiones tiene iobabit'.'• 
!>les 6 difíciles de habitar por muobo fno 
y a!b'tlnas por el excesivo calor, y las habi­
(ables se distinguen por los climas como la 
nueslora, y esto es Eegun la continencia de 
la natural disposicion; tambien dice que 
el ~ua ser mayor que la tierra no está 
oierto en efecto, porqu~ mucha• son las 
causas que disminuyen el agua, y como 
sea elemento de fácil conversion, perque 
fácilmente se convierte en otro elelDento, 
fácilmente se disminuye y se aumenta, y 
por esto muchas más veces acaecen los 
diluvio~ del agua que RO de otroalgun ele. 
mento, etr, Podríamos aquí añadiri;eisve. 
cea ,er mayor la tierra que el agua per lo 
que está escrito en el cuarto libro de Es. 
dras, cap. 6: Et tertia die imperasti a,zuie 
c,mgre[J'1ri in_Beptima part~. te-rm, ~ 11~1-o 
partes siccasti et conaervasti, ut ea; hia 1nnt 
eoram te ministrttntia eeminata; et infra: 
Quinto autem die di:l1isti septimm parti 
terrw 11lri erat aqna con[!!•eyata ut pro. 
crearet etc. 

Por esta autoridad y la de Plinio y .A.ríe. 
tóteles y Séneca y Soliao, concluye Alia. 
co, Cardenal doctísimo en todas scieacias, 
que la mayor parte <le toda la tierra está 
enjuta y no la cubren las. aguas de 1~ n:ar 
como decia Plolomeo, y ansí es habitable; 
allende que dá buen&S razones desto Alia. 
co dice que más es de creerá los dichos au. 
to~es que á Plolomeo, por haberlo ~o~ido 
¡,¡her bien por la coaversac1on y farn1han. 
dad que tuvieron Arist6t,les con Ale¡an. 
dre, Séneca con Ne,-on, Plinio y Solino 
cen otros Em~ores-que fueron solícitos 
á saber las tierras que habia en el n1Undo .. 
Est~ dice 'Aliaco, libro 1}4 Imau-iM mun. 
di, cap. 8 y cap. 11 y 12 y 49, y en el tra­
tado ~pre mundi, cap. De figura ú:'w y 
cap. De mari,, y ansí tiene per maa1fiesto 
•cr vurda<l de haber antípoda,. Concuerda 
y con ti rma todo Jo susodicho la opinion te. 
nida por comun do otros muchos filósofos 
ó historiadoros de cuasi irrefragable auto. 
ridad, los cuales tu,ieron por cierto haber 
antípodas, que son los que andan coa noso. 
tros pié• con pié,, como arriba hemos to. 
cado; de los cuales fué uno Plinio, lib. If, 
cap. 67, y Machrol:io, lib. I, cap, 22 J)e 
Somnn Scipionie, y Solí no en su Polistor, 
cap. 56, donde dice que la isla de la Ta pro. 
bnna otros tiempos fué creida por el otro · 
orbe en que l:abitabaD los anhpodas: Ta­
pr~na m inaulam ( inqu it) antt!quam te-

meritas lmmana c.rqnisitó penitue mari 
.fidem panderel, diu or~,n alterum puta­
uerunt et quidem eum quem luibifare ,in­
tichtlwnes cr~rentur; Pompon10 Mela 
tambien, en el primer capítulo de su pri., 
mer libro, y Polihio, lib. III, I otros au. 
tor81! gravísimos. Parece muy claro cuánta 
razou pudo tener Crist6hal Colon , tenor 
por probable y muy probable, per los !.os. 
timonios de tan aproba<!os ~ulores haber 
tierras y gentes donde las fu6 á buscar y á 
movorse para ir á bUBCar~. Es~ au_n muy 
mojar coostar4 por los cap¡tuloe s1gu¡entca, 

CAPITULO VII. 

En el cual se ponen otras dos ra.zonca naturales y 
autoridades de Aviccña y Aristótole', y San An­
selmo, y db Plinio y Marciano, y de Pedro de Alia­
<-o, Cardenal doctí,imo, que pru•ban haber tier­
ra y poblada en ol ma.r Oceano y en las tierras 
que tBltn debajo de los polo', y en ellas diz qu~ 
vive ge.oto beatísima, que no muero tino harta de 
vivir, y ellos se despeñan para matarsa por no 
rivir. 

Hemos asignado en los dos capítulos !lo. 
tes dé6te las razones sacadas de los antiguos 
filósofos y otras naturales que D. Heroando 
Colon, hijo del mismo Almirante, .as!goó, 
que pudieron moverle al descubnm1ento 
desta1 ludias. En este capítulo quiero yo 
peaer algunas que no solo prueban, á mi 
parecer, pero que hacen evidencia que bu. 
biese tierras pebladas en el mar Oceano 
bácia el Poniente, acostándose á la parLe 
del Mediodía, 6, al ménos, que podia ercer 
el Almirante q_ue eran pobladas por 6:'lr. do 
sí habitables, á las cual011 razones &lhd1re. 
mos algunas autoridades. Lo primero, per. 
que supues1» quo hubiese "lípod~, como 
~ntooc88. era probable; y por OQllSlg1;11e_nte 
Periecos, Anleos, Perlsoeos y .A.mpb1sc10,, 
que todos son los que viven y habitan 6 en 
derredor de nosotros 6 al lado nuestro, 6 
mas bajos otro• y otro3_mas altos, segun la 
regioa en que moran, como el mundo es­
férico ó redondo 6 cuasi redondo sea, ne. 
cesaría cosa es que la bouda<l y cualidades 
favorahles á fa habitacioa que alcanzamos 
en nuestro hemispherio, alcancen al méuos 
los do nuestros al rededores, q ae debajo do 
un meridiano y por un paralelo ellos .y no. 
solros vivimos; y lo mis,no es de la tierra 
6 r0'6ion de los antípodas que tienen _los 
piés contra los nuestros, como ha parecido 
en el capítulo precedente, como esltÍ situa. 
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da entre el tr6pico de Cancro y el tírculo 
Artico, y por consiguiente goce de las mis. 
mas favorables influencias de los ciclos y 
estrellas; lo mismo ea de las regionea que 
eatán en la zona 6 s6 la zona, de la otra 
pnitG del circulo del tr6pico de Capricor. 
nio, dela cual ninguno dud6 •er habitable, 
como ni de la del tr6pico de Cancro por 
ser igual templanza; de lo que se dud6 por 
algunos antiguos fué la Hnea equinoccial, 
que llamaban t6rrida como ha parecido en 
el capítulo ántes deste. 

El engallo y error de aquellos es ya hoy 
bien averiguado, pues somos ya muchos los 
que hemos estado debajo della y visto en 
partes ameoísjma y suavísima babitacion, 
y en otras tanta nieve qne apénas se puede 
habitar, y otras con mucho calor, pero no 
tanto que las coostituya del todo inhabita­
bles; y ansí se ha de entender lo que di. 
jeron los antiguos de haber algunos luga. 
re, 6 regiones en el mundo, como son las 
•onas propiñquísimas á los pelos, que, por 
frío, y la tórrida 6 equinoccial, que, por 
calor, oo se pedían merar, conviene á sa. 
ber, cea dificultad y trabajo demasiad:o de 
los moradores, pero no que del todo no se 
pudiesen habitar. Verdad es que algunos 
afirman las regiones subiectas á los pelos 
no BQ_lamente no peder ser habitables por 
el inmenso frío, pero ni poder en ellas ha. 
ber cosa viva; pruébanlo per razon y per 
experiencia: la razon es, segun ellos, per. 
que segun el Fil6sofo, en el 2. 0 de loa Fi. 
8ÍC08, el sol concurre al engendramiento y 
vida de las cosas que Tida tienen con 11111 
otras particulares y pr6xim1111 calll'as, de 
manera; que ansí como no habiendo sol, 
oiDguna cosa se engendraria ni vi viria, 
tampoco, •egun ellos, si Do influyese; pues 
intiuir el sol no puede en las talea regio· 
nes, JK!r estar diatantísimo de la llnea equi. 
noccial y de teda la anchura del zodiaco, 
que ea el círculo que en sí contiene loa do. 
ce signos y llaman los fil6sófos el círoulo 
oblícuo donde anda el sol é influyen sus 
rayos, luégo ninguna oosa en las ta1es re. 
giones puede tener vida y ansí no son ha. 
bitables. Por la experiencia,tambien lo 
pretenden probar, perque si désa parte de 
las islas Oreadas, que son treinta segun 
Ptolomeo, y muy occidentalea y de la isla 
Thile, están helados los rioa y la mar has­
ta el profundo, como dice el mismo Piolo. 
meo y los demás, las cuales están situadas 
en 60°, ¡qué hará la tierra que estuviere 
en 90, que es la zona junto al polo! será 
cierto frigidísima y por consiguiente inha. 

bitable: desta manera arguyen loe que di. 
can ser las tierras debajo de los polos in. 
habitable,,. 

Estas razones parecen contener nlgunrt 
apariencia de verdad, pero puócla,e decir 
que no embargante la distancia del camfoo 
que lleva el sol en el zodiaco do los pelos, 
todavía como en las tierras subiectas á ellos 
baya dia, perquo aun los seis meses del afio 
suele allí durar el día y ansí no sea todo 
noche, alguna virtud del sol y sus intluen. 
cias alcanzan allá, puesto que los rayos so· 
lares sean flacos y debilitados; ítem, la vÍI'. 
tud do loe rayos del sol y de las estrellas, 
puesto que allí 'S0a débil y fiaca, multiplí. 
ca.e, empero, en alguna manera per la re. 
vervemcion que hace en el agua, Jo uno 
porque el agua es li,a 6 lncia 6 pelida, y 
reterná lo que á ella llega do la virtud del 
sol y de las estrellas, y esto ee causa de 
algun calor; lo olro, por la natural frialdad 
del agua, en la cual la dicha virtud del sol 
hiriendo, multiplica algo el calor, y esfo 
basta para que en aquellas regiones pueda 
haber algunas cosas vivas, mayormente si 
los animales qne allí hubiere fueren gruo. 
sos y carnudos para que no los pueda tan 
fácilmente penetrar el frío: per manera que 
DO de todo punto las dichas regiones son 
inhabitables, puesto que no puedan morar­
se continuamente, y lo que se morare sen, 
trabajoso y pe11able. Esto se prueba por la 
experiencia tambien, segun cuenta Qaioto 
Curcio en la Historú, d,¡ .A.k:r,q¡'ti¿ire, lib. 
Vl1, donde refiere, Alexandre haber en Ira. 
do con su ejército en la region debajo del 
polo, frigidísima, donde lo qne tiene de dia 
es perla continua DÍebls y nieve y frialdad 
tan oscuro cuasi como la noche, q11e apénas 
unos 6 otros de cerca se veo; l& gente se 
lladlaba Parapamisadas, barbarísima na. 
oion; Tivian en tugurios hechos de a4obes, 
todos cerradoa como una nuez, solo 1incima 
un agujero por donde les entraba algun~ 
claridad: en lo mas ásporo del invierno en 
cuevas moraban; si algunos árboles y vldea 
pedían de tanta frialdad escapar, los enter­
raban; aves ni animales no fos babia. Fi. 
nalmente, mnrióse allí á Alexandre mucha 
par~e del ejército, y ansí parece que aquella 
reg1on no , es de todo punto inhabitable, 
puesto que con grao trabajo y dificultad se 
puede habitar. 

Lo q ae se dice de los hombres, decimos 
de loe animales y hierbas: puede haber alll 
al"unas especies de aves de ' rapilla y osos 
y leones, y cebada y avena poro trigo no, y, 
si se sembrase, degenerará naciendo ceo. 
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teno 6 otra cosa de menos quilates y virtud; 
ésto dice Alberto Magno en ellibro De Na­
tura locorum, cap. 8.0 Mucho mas fav.orece 
que lo dicao, Pedro de Aliaco, aquellasex­
tremaa polares partes, alegando fÍ Plinio y 
á Marciano, el cual, en el libro De imayi-

"ne Mmuli, cap. 11, dice que aquellas par• 
tes extremas del mundo <lon<le hay seis 
meses de dia y otros tantos de noche es ha. 
bitablt, lo cual dice que prueba Plinio por 
experiencia y por autores en el libro IV, y 
que Marciano afirma, concordando con Pli. 
nio, que debe.jo dt los polos vive gente bea. 
tí•ima 6 bienaventurada que no muere sino 
baria de vivir, y cuando •<le vivir están 
hartos, se suben en una peña alta.Y denllí 
so arrojan en la mar y Ilámanse Yperborei 
en Europa y Arumptr en .Asia: Quantum 
1,e1·0 hahüetur veraU8 aquilon~m Plinius 
ostendit, lib. IV, per e;rperientiam et auc. 
torea wriOII, 'OOTII 'Ulll]U6 a.d iUum locu m /u,, . 
l>il<Jtu,· ubi e.xtremi card·inea mundi sunt, 
t!t ubi est dies per sex menaes et MX JJer 
tantum. Et .Marcianus in lwc co11oordat; 
un;k volu11t quid ibi Bit gens beatiesima 
qu<B Mn ,noritur nisi eacietate vita,, ad 
quam cum wnerit, pra,cipifat se aUo sa,w 
in mare; et ooccmtur yperborei, etc.; lo 
mismo dice· .Aliaco eu otro tratado De .Jla­
pa .Jf101di, cap. i)e figu!YJ, terrre. 

La segU11da causa 6 razon naturnl por la 
cual se pudo catimar que habia tierra ha­
biiallle y poblada hácia el Poniente, acos­
t/indose á la parte austral, ea, porque regla 
ea ge11erál' y natural que como Is vida de 
loe hombrea y su sanidad consista. en húmi­
do y cálido templado ig~lmente, segu~ 
188 médiooe, y finalmente en igualdad, cuan. 
to el lugar 6 parte del mundo fuere mas tem-

r,Iada y cuanto á la templanza más los 
ugaroo se allegaren 6 se desviar.en, tanto 

mejor y mas favorable ó ménos _buena se. 
rá la habitacion, y por co119iguiente podrá. 
se creer aquellas tales partea 6 regiones ser 
habitables y estar m'8 6 ménos pobladas, 
porque segun Arist6teles, en el libro De 
caueis 1?1'~riefatum elementm·um: Radia, 
hahifatwnis t8t <egua.litas et tempóramen• 
tum; Pues como el mar Oceano, hácia el 
Poniente, á la parte del Mediodía, no es. 
tuviese deecubierto, y por razon infalible 
natural se conociese que cuanto más se 
allegase á la línea equinoccial tantomayor 
templanza é igualdad se había de hallar, 
pues siendo iguales los dias con las noches, 
lo que calienta el calor del sol del dia tem. 
pla y refresca la humidad y frescura de la 
ro:he, y ansí respectivamente las regiones 

o u o 

que comunican algo de las cualidades de 
la• que están debajo de la línea equinoc. 
cial, r,omo ,on las del primer clima todo, 
hasta su fin, que se extiende mds de 115 
leguas, viuieodo del polo austral hácia el 
Sete~trion ó Norte, ceo parte del clima 
segundo, síguese que pudo muy bien Gris. 
túbal Colon ¡,ersuadirso haber tierras y 
poblaciones de gentes eo el war Oceono, 
hácia el -Poniente, acostándose á la parte 
del Mediodía. 

Esta segunda razon, que es bien razona.. 
ble y natural, pone Avicena, lib. I, sent. 
l ', De complexionibus, cap. 1 º; y si aüa. 
diéremos lo qu3 Aristóteles dice eo el Ji. 
bro De mundo, hablando del mar Oceano, 
ser cosa verisímil y creedera en él haber 
muchas islas grandea y chicas, y algunaa 
mayorea que la misma que llamamos tier• 
ra firme, eo que allá comunmente se vive: 
Verisimile quoque eet mul(as qup~ucaliaa 
s,dere insulas quai longe rontrariu. obutr. 
sa, frelis sil.re sint. Alia, quide,n illa ipaa 
scüic.t Cwúinente majoree, sed alús mi. 
nm·es, quro certe omtie11 ea una ex«pta no. 
bis mínima visre BUnt, quO<i nam 'IW8tri 
maria ínsulis, ai cum is maribua ampa. 
ntur, evel!-it; idem quoqllll ~rbi terrai ~'!\ 
coltimus si ad ma·re Atlanticum resp¡cnas 
evmiire affirmamus. Multre. ndmal~ pra 
universo 111.ari enumemntu,· inaulai qum. 
dam nam ma.gnre BUnt, qum 1/aBtis circun. 
fundari.tur maribus, etc. . Itero, si aiiailié. 
remQS tambien lo que San Anselmo trae en 
el lib. I, cap. 20 Dsimagine 'lltund,i, que 
en el mar Océano babia una isla de frescu. 
ra, fertilidad 7 suavidad, mucho más que 
Otras excelentisima, que se llamaba la Per. 
dida, que algunas vecee acaso la hallaron y 
hallaban, y otras, cuando de propósito la 
iban á buscar y á escudriil'.ar 110 la veiao, 
Est, inquit, et qumdam Ooeani ineu.l,;¡ dic. 
ta Pe,•difa, amamitate omniwm rerum 
prm ca;kris wngó prwstantisaima, homini­
bus in.ccgnifa, qum aliquando caau í nven. 
fa, qU<»Sita postea ,wn est reperfa et ideo 
dicitur Perdita. A.sí qne ailididas estas 
autoridades á las ra&ones arriba dichas, bien 
claro pare~rá que un hombre tan leido y 
prudente y mucho experimentado oo las 
cosas de la mar, y escogido por Dios para 
efectuar hazaf!a tan egregia, como Cr1st~ 
bal Colon, pudo razonable y discretamente 
moverse y persuadirse á ¡,rocumr favor y 
ayt1i!a, afirmando la certidumbre de su de!. 
cubrimiento; lo cual, aún más evidente por 
lo que uuis trajéremos abajo, parecerá. --
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r , • CAPITULO VIII, J , grandeza, con todos sus reinos, ciudades y 
' gentes, sin quedar rastro de todos ellos ni 

F.o ol cual se Jaco menclon de un& i!Ja grandísima, vestigio, sino todo el mar ci~o y atollado, 
que pone Pl&ton, mayor que Asia y Europa, ri- que no se pudo por muchos tiempo! nav11-
qu(.,¡ma y felicMma, y da4>u¡·o prosperidad y fe. gar, se hundieron. . 
lieldad dice Platen "°'"" 10 ... lble, pero Yerdá- 1 No osara referir por h.istori~ sino por 
deru, y Apnk!l¡iolo otro, auoott, y San Ao,.,Jmo fábula. las llljl,ravill~ que PJaton de aquella 
cntn! ellos; fa cual c,tá eerca de la boca del es- , i~la dlce, si no hallara cooürmulo Marsil,ip 
tñ,01,o dcO!lh,utar, y;¡,, un !ttrcmotrt de una ' Ficioo én su compendio soh,e_el Timeo de 

Plat.oo, cap, 6. º, y en el argumento q¡1e 
noc~ )' un diil firi! tn<la huodida,-De cómo mn- hace.¡¡obre otro Biguiente düilogo al Timoo 
_chas tierras se han perdido, y hecho Wao de tlcr- que Platon hizo, á quien puso nówbre Cri• 
'\' drme, f ~tras ,haber parecido que llnte, no cia 6 Atlántica, donde trata de la aotig~c. 

. era¡t. y ele ~•mo muchos_ Rey., los 'tiempos ••~- dad del mundo; el cual, couiene á •r 
1 gu?s ..,Oll•iaroo flo!~ '~•scubrir, •~· Marsilio, afirma. no ser fábula sinq historia 

• , 
1 

: , verdadera, y pr~halo por senterwia de mu-
·Para corroboracion. de lo susodicho, y awi cboa , eatudioSOB de laa obras de Plalon, 11 

de lo qa& para este prop6eito está por de. . \odoa ellos fll'll\lándose en palt,bras plat6µj. 
cir, ~a moatrai: que loa ~tiguoa tuvieron caa, que áatos que á hablar de la dícha isla 
J;oepet;:h& y probabilidad de haber tienas comenzase, dijo: ,Sermo futurus 11q/,le 1111. 
ha.~tablee y habit¡ldaa en el mar Océano, 6 á 1ubilu, sed omnino t1er"8; la o~l biatorill 
la P!'tle de Oriente 6 del Ocoideote y AWI diee Platon haberla recibido de sus máyo. 
tral, quiero aquí !,raer una cosa dignísima res, y Cricia de su. abuelo Cricia, y aquel 
de admíracion y null<!& e>tra tal oida, que .~e Solon, su tio, y Solon de loe aacerdotes 
cneata l'laton de uoa isla que estaba 1:erca de Egipto, á quien, como digimos eo el 
de la boca del eatrecho de Gibra.ltar, la cual pr61ogo desta historia, eo las cor6nicaa seles 
ltawa· Jala del Aaátitico, que fué el prime. daba todo crédito, Tambien bailo á Plioio 
ro Rey della y de quien todo 6 cuasi todo haber hecho mencion desta isla hundida, 
el mar Océano se nombró Atlántico; y dice puesto que brel'Íaimamente, lib. U, eapitu. 
ct ue era mayor que Allia y Africa, el sitio lo 92, donde dice: J n /,otU1111, abatulit ierrlJll 
üe la cual se ext.endia la vía del Austro. p,·imum 01i,11Í1J.m ubi Atlanéicttm ma,·c 
En esta iala eran m1Whos Reyes y Prínci. est, si l'latoni credimus, in medio spatio, 
¡iea, y )IOr ella dill q11e. ~e podia ir y 11a.ve. etc. 'Della también se acord6 Séneca eo el 
gar para otras islas comarcanas, y de aque- lib .' VI de sus Moral.es, diciendo qne Tucí. 
Jlaa para la tierra firme que de la otra par- dides dijo: qne en los tiempos de la guerra 
te estar se creia. Refiere PI.atoa de la fer. peloponosi11Ca que fué (1), se hundi6 aque. 
tilidad, felioida.d, abundancia dest.a isla, de lla itla que se llamaba Atl~nlie& Della eso 
los rioe, de las fuentes, lle la llafteia, cnm. mÍ8illi> hizo meooioo Philoa, judío iloctw. 
pitias, mo11101, ·sietwi, flor~ vergel~; mo (y tambien San Jerónimo y Sna. Augus. 
frutas, ciudades, wliQio,e, fortalezas, tem. tin y otros doctores crflicos por ro doct\'iaa 
plos, C&888 reale11, política, órden y gol¡er. laudatísirml), en el íio del libro que hizo, 
nwien, ganr.4¡¡,, ~oa,,.elefaotea, meta. , que el mundo es i11corroptible, donde ouen. 
les J_i.q11í¡¡iD)oa, excepto oro, del poder y ta por hisiorio della, dici~do, · J,,f¡¡. 1li'70 

fueraas y facultad. pC>tentnima por mar y Átlanti.t in,u/a. major ~vam .A.a,:a aimul 
por tierra, v~toriaa y-dilatacion de su im. et .AJ-rica (ut Plato in .Timeo proáii,) in-
perio sobre ot~ 11111Cbas di>'.eaas naciones, 1 . tra ,miua diei 'MCiilVjua spat,i um i11genti 
cosas eXlml!fsimaa y en gran manera admi- twr<B ,notu i11nurni.ationequ~ m,ersa, fo 
rabies y , m1.1Chos ntl CJ:11ibles. Ea el cual mt:We mutataf11it, 11011. q,,idem naoiga/Ji. 
estado pr~rísimo y felicísbno creci6 y le· aed Clffl11attm 'Voragi.noa1unqu;. Coa. ti. 
permaneoiá por Qluchol siglos, en tanto que dru. las dichas pruebas no del todo qoeda,n 
11 culto cijtino y á !aguarda de las justas , sati~echo para oeai: f~acrit.ir aquí · comí tan 
leyes y al; ejeroicio d& l& virtud las geA(es admirable, ai leyendo 1!ntre olros opúsaillós 
della te dieron, Jl8rO d•spues que aquellos lh!' San Anselmo,, no viere. en el lib. l. lJe 
ejercici°' y aolioitud l'irtuosa, coa Hui oor. lma11i1U mundi, e&pítulo 20, 'á el mismo 
rllptaa afeeliiouee-y costllmbres culpables, , Santo.dedr ansí: Ultm l,aa, iriliut, (}a,•. 
deJaron y olvidaron, con. un diluvio y ter. gcmc, Í118Ulasfufl ;u"' maV7UI.in,ula q/Jo, 
rible terPemoto de un dui. y una noche, la¡ J ' · r ' 
isla tan próspera y felice y de lf!D inmensa 1 ' 1 Ilay uo dnro en el 1riginal, , , · 
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Platone scribente, cwn populo eat auumer­
aa, gum Africain et l!,uropam eu11 mag. 
nitudine 'Vicit, ,ebi mmc est crmoretum 
mare. 

;Lo que Platon comienza en el Timeo ,\ 
las cutro planas á decir della, loando á los 
ateniense,¡ i¡neoeon ella, tu•ieron guerras, e,, 

lo siguiente: Multa r¡r,irlem et mirabilia 
'l!Mt1•m ewitatia opera in monumentis nos. 
tris legmit,w; sed ,mum maf111itudme et 
virt,.te ¡mecipuum facinus. Trt,i]itur 
nam vestm cwitas reaistisee olim innu­
"'8MB hostium copiiB, ,¡1u:e e:,, Atlantioo ' 
mMe ptYJfectm prope jam C'lmciam Eur0. 
pam Asia~ue iibsederant; T,mc non 
erat fretmn. tllud: 11/Jf!tff(lbile, ltál>ens fa 
ore et ~ari '!!Mibufo e~ insul,am, lfllª"' 
Herctili, column.ás tJOf!IIIYmifiatis¡ fert,1r­
'f'8 insul,a illa LiUa --ul et Asw ma. 
JOr jui88e, ptr qua,n, cid //.Ü<J.,i p1'&.l>i11111s 
imulas J>(IÍdJat adit11e, atque <1/C inirnlis 
aiJ omnem 1ontiM>tt,em, é C()'Tl,(J¡ectu'jacen. 
tem vct·o mari vicinam. Sea vdra lws tp­
sum portua ª'l&f!l18t1Í ainuf1tÍ818 traditur. 
Pelag,18 illud verum mare, terra quol[Ue 
ill,i wre erat continene. In hac Atla,nti. 
de inaul,a ,n,wima et ad,.frabiUB poten.tia 
e:iti.tí.t regwa, qui toti in8Ul.m ilU multia. 
qua aliie ~ 1111Uirae terraJ oontinentü par­
ti, prrmrea et his quai ~ noe sunt, dó­
minabantur. Horurn vis pin11,is una coll,ec. 
ta noetram, o Sol.o, veBtramque regicmem et 
quod i-ntra colwnnas HffN:Ulie contineba. 
tur i 11,vasit. Tune tiestrm civitatis virtua 
in oranes gtmtu enituit Et parum infra: 
Post haic imgenti terrw,notu jugiqtu diei 
uniue et noctie illu11Wn8 JM!;u$ est ut ter. 
ro dah'&8Cffl8 veslJros iUoa ornneB btlUcósos 
ho■inM obwl'!leret, et Át/antie iMUla aub 
!K1lto gurgite mergeretur. Quam ob cau. 
eam i=vigal,ila pt/,a,guB íllu,l, prrpúr 
alJIH>r ( 8Ül) ineul.ai limum reUctum, fuí.t, 
etc. No lo vuelvo esto en romance porque 
ya está dicho cuasi todo en sustancia. En 
el diálogo siguiente, que llamó Cricias ó 
Atlántico, pone muy copiosamente la gran. 
deza de las riquezas,poder y felicidad desla 
isla, que nunca en el univereo jam'8 &e ha. 
liaron ni eecribieron, ni parece que se pí1. 
dieron pensar. , , 1 

De lo diobo se ve clai·o que en tiempo de 
Platon, que fd cuatrocientos veintitres 
rulos tintes del advenimiento de nuestro Re. 
dentar y Salvador Jesucristo, y aDBI ha po. 
cos ménos de dos mil afios, como parece por 
el dicho Mareilio en el principio de las 
obras de Platon, el mar Océano, desde el 
estrecho de Gibraltar, ó cuaai á la boca del 

de donde comenzaba la dicha isla, no se 
podia navegar por estar todo anegado; de b 
manera que>agora hallamos algullils islas ó 
tierras anegadas en 88WI lndial, '!Ue estñn 
á las primeras tie¡rae que topamo11 vinien. 
do Má, y se llaman las Anegadas, por las 
cuales aqael compú no se puede navegar, 
y ha acaecido perderse allí navíos. Y si la 
dicha isla era mayor que .Aaia y Africa, 
bien podrían ser las dichas .A.11egadas parte 
della, pues no están sino cuasi (1) l!)guas. 
No contradice ,1 esto estar las Canariaa, que 
llamaban los antÍg?os Fortunadas, 'en el 
camino, porque podria tambien haber siJo 
que las islas de Canaria fuesen parte de la 
tierra de la misma isla Atlántica, y ilun de 
afü les hubiese venido el nombre de F(Yf'tu,. 
-!Uldaa, por la felicidad de1 la tierl'á; 6 que 
despues de aquella hundida hnbieeéll cHá­
doee 6 nacido, oomo en muchas reg!Mle! del 
muado muehas islaa y ciudades y parle d{l 
tierra firme 88 ha"8n hundido, y otras en 
parte anegado y ea p&rte quedádo, y en 
otras lo que era tierra. ser agora mar, y en 
otras lo que era mar es agora tierra, y an. 
a( donde no las babia hacerse y aparecer, 6 
Aóbito 6 poco á poco, iJOr diuturnidad de 
tiempo, algunas islas. Deetas mudanzas<¡ue 
ha habido en la mar y en b tierra trat& 
bien Plinio ea el lib. II de an Natwrol, his. 
tori,a, por muchos ·capltulos, desde el cap. 
87 basta el 97; y aMI se hiro iola Sicilia, 
que era tierra firme junta con ItaHa, y la 
isla de Chipre, que era toda una con 
la tierra de Siria, y la isla de Eu~ que 
agora ee llama-Negroponte, 88 . cort6 de la 
provincia de Boecia, y otras q11e alll pone 
Plinio en el capítulo 90 y lib, IV, cap. 12. 
En nuestra Espafia l>ubo tambien lo mis­
mo, que ciertas islaa cerca deO\diz, que se 
llamaban las islM Opkrodisias, donde ha. 
bia ciudades populosas y grandes edilicios, 
Begun cuentan nuestras historias, y Plinio, 
lib. IV, cap. 32, habla dellaa, y de una di. 
ce que tenia 200,000 (Jll80S, que son más de 
50 legua• de luengo, y 12 ó 11> leguas de 
ancho, hoy no hay ye. memoria dellas. • 

Pero lo que más admirable cosa es, que 
segwn dice Pedro de Aliaco, úi el tratado 
De Mapa, m11,ndi, eer opinion antigua que 
Espafia y Africa por la parte de Máurita. 
nia, ó por a!H cerca, era todó tierra y se 
contaba hasta ali! Espafla, por manera que 
no había estrecho de Gibraltar que llama. 
moa, y que el mar Océ,uo comió por de~ 
jo de la tierra, y aDBí Ee junt6 con el mar 

• 
1 E,ttl en cll\l'O en el origllinal, 
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MediterránelJ; y desta manera tenemos sos­
pecha que la isla d,e Cuba se apartó desta 
Española, cuya pu!l.ta que se llama cabo de 
San Nicolás e8tá fro11tero, leate gueste, de 
la punta de Maíci de la iida de Cuba, y en 
medio dellas están 18 leguas de mar; -10 
mismo se presume del postrero ~lio y o~i­
clental de Cuba, que se llama de San An. 
ton, y del.cabo.de Coroche do la tierra de 
Y ucataii, como abajo se tocará. Haberse he. 
cho tambien de mar 6 de !'f:lU& tierra, quiero 
deéir~ q'!_édlll' 'en seco lo que era' lodo agua, 
cuéntalo Plinio ep el cap. 87 del· lil>. II 
y loe siguientes. Allí toca q1te · la mayor 
parte de Egipto era agua, y otros dicen qua 
despues del Dilutio fu4,agua todo, porque 
es una hoy111DM baja que niog11Da de las 
tierra,¡ veciñas (deato hace meccion Sebai. 
tian MU8tero en el lib. VI de su C=ogra­
fia); y Guadalquivir, que haeia doa b~os1 
perdi6 el uoo, que iba II salir oerca del 
Puerto de Santa María ó hác·a la villa de 
Rota, y alll!Í quedó aquella isla 4iue hacia 
el rio todá jullta con la tierra firme. Ser la 
dicha is\a Atlántica maJ!)!4116Ásiay Afri1 
ea, parece no ser cosa di11cil de creer, por 
lo que dice Arist6telea en el tratade De 
mundo qu.e escribió á Aleiandre, cap. 1 •, 
donde dice que la frecuente pUtica de los 
hombres e& haber muchas islas mayores que 
la tierra Jirme en que moramos; .F1·equene 
tamen, inquit, hominum-sermoest, multas 
iwmliui, esae majores confinente in quo ha. 
bitamus. Deste frecuente hablar y opinion 
de toda$ debían de moverse algunos Príu. 
cipes ó Reyes en los siglos pasados á en. 
viar wws y gestes ¡ d,escubrir á diversas 
partes, ma¡ormente al Océano;· ' 
• N ecos, lwy de F.g_ipto, envió ciertos m"'ri-

1!6r0s de Fecicia, region de Asia, en navíos 
para que penetrasen al mar OcéSDo, los 
cuales, ,sal\dos por el mar Bormejo, que por 
otro nombre llamaban Pérsico, pti·oe !olla. 
man .A.r!íbico, otro• Eritreo [pw una isla 
que IÍeQé do,nde está el sepulcro del Rey 
Eritreo], fueron hácia el Austro y Medio. 
dia, y acostados á la Etiopía saltaron en 
tierra y sembraron trigo, y dea¡>ues de co. 
gido tornaron á navegar hasta las colum. 
nas de Hércules ó estrecho de Gibraltar, y 
de aquel camino descubrieron á Afrjoo, la 
que nunc& hasta ent6nces de las gentes 
orientales babia sido conocida; los cuales 
tardaron tres afios en aquella navegacion 
basta que tornaron á Egipto. Lo mismo hi. 
cieron los Carta¡¡inenses, mandando Xerges, 
Rey dellos, que fuese á descubrir uno que 
se llamaba Sa.thas¡,es; a.nsi tambien lo hizo 

el Rey Darío, deseoso de saber dónde salia 
el rio Indo á la mar y 'qué tierras y 
gentes babia en Asia y en la India, en el 
cual"viaje ~taro11 treinta meses; todo es. 
fu cuenta Herodeto en su lib. IV. Refiere 
tam~~e11 Solino' AA eu ~otiator, ~p. 56, que 
AlllUOdre M11gno env¡6 un Cap1l1ut que se 
llliin6 Oiiesicritus oon una Ilota para des. 
cubrir la isla de la Ta.probaná., adonde na. 
vagando perdieron el norte y 11uv.ca vieron 
las Cabrillas, por maner11' que muchos de 
aquellos tiempos, SO&~ba tenia! que b11, 
biese tierras y poblaciones de hombres en 
el ¡par Océano, 6 á la, parte del Oriente, 6 
del Oocidente .¡ Austral; 7 la misma ra¡on 
que se cccyese no solo Asia, y A.frica y Eu. 
ropa ántes que .A.frica fu~ tabipa, ¡>9re1 
ta!')h~en otras muchas t~rrae y 11aoie1n8$ 
el Océano, en su capacidad' y grande aro. 
plilud, COlltu. viese, Ton1and11 al prop6sito 
cómo el Cristóbal Colon pudiese haber lei.' 
do por el Platon que de la dicha islaAtlán. 
tica Pllf~fia puerta y c11,mi110 para otras is. 
las coma¡i:,nas y para la tier¡,. firme, y que 
desdé el mar Bermejo ó Pérsico huli1eaen 
l!aiiüo navíos á descubrir hácia el Occide11. 
te, y 1911 Carfagill6Dses por eatot!" parte pa. 
sado el estrecho, y el Rey Dano hácia el 
Oriente y la India, y todos hubiese11 halla.. 
do el Océano de.embaiuado y navegable y 
no hallasen fin á J,¡. tierra, razonablementa 
pu~ Cristóbal Colon creer y esperar que 
aunque a<f uella grande isla fuese perdida y 
hundida, queqarian otras, ó al ménos la 
tierra firme, y que buBCalldo la.s podria ha. 
llar. • · · 

CAPITULO IX. 

;En el cuof se ponen olgaoas auctorldades do Ptolo-
1 meo y do Strabo y · de P!inio y de Solio o, y sc­

ñaladan)cntc de Aristóteles_¡ que· l°Cficrc haber los 
Cartaginenses descubierto cierta tierra, ~uc IJQ 

parece poder aér otra sino parte do Ir. tierra Gr­
me que hoy tenemos hácia el cabo d~ San Augus 
tin, y de otros navíos de Cáliz que hallaron las 
hierbas qu~ en la mar cuando vinimos á es~, Iq~ 
dias hallamos, 

Puesto habemos en los capítulos prece, 
dentes muchas razones naturales y otr~ij 
que pareoen á algunos hacer evidencia de 
que se podía tenfr por cierto que en el mar 
Océan'o, al Poniente y Mediodía, debía de 
h~ber tierras habitables, y de hecho esta. 
r ian pobladas, y que por consiguiente Cris. 
tóbal Colon, pabiéndola.s oido 6 lei~o, 6 


